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PRESENTACIÓN

Comunicación y Disputas Narrativas en los Semiáridos de América Latina es el conjunto de textos 

resultado del debate producido en el seminario virtual de mismo nombre, realizado por la Plataforma 

Semiáridos, en septiembre de 2021. El objetivo del encuentro fue proporcionar nuevas miradas ha-

cia las historias que nos cuentan acerca de esas regiones, desde la presentación de cuatro paneles 

con representaciones de organizaciones, agencias, y grupos de medios independientes que actúan 

directamente con las prácticas de coexistencia con el Semiárido en sus territorios de origen.

Estuvieron presentes en el seminario cuerpo técnico, comunicadores y comunicadoras, educado-

res y educadoras, estudiantes, y otros sujetos y sujetas que trabajan, comunican y viven en esos 

territorios en su cotidiano, desde Argentina hasta Brasil. O sea, personas comunes que tienen la 

capacidad de transformar sus realidades, escenario de disputas políticas, técnicas, académicas 

y, además, narrativas. Como apunta Dríade Aguiar, las narrativas están en disputa siempre que en 

los mínimos contextos cotidianos, presentamos otro punto de vista y argumentamos desde nuevas 

perspectivas. 

Necesitamos ser el hilo conductor de las historias de esos pueblos, para escapar de la “historia úni-

ca”, como indica Fernanda Cruz. Urge tejer redes, como dice Diana Segado. Y es desde esas expe-

riencias, como nos recuerda Catarina de Angola, que las organizaciones, movimientos y personas 

tienen la posibilidad de producir conocimiento.

La Plataforma Semiáridos es una iniciativa compuesta por 13 instituciones representativas de 8 paí-

ses de América Latina, que aspira sistematizar las experiencias vinculadas a la utilización y gestión 

de los territorios de esas regiones para fortalecer la sociedad civil, generar propuestas e incidir en 

las políticas públicas, atendiendo los problemas de las organizaciones indígenas y campesinas, en lo 

que dice respeto al acceso, el uso y gestión de la tierra, del territorio y bienes naturales.

Podemos definir como semiárida una región en la cual las lluvias no dan cuenta de cubrir las nece-

sidades del crecimiento de la vegetación durante todo el año. Son regiones como el Agreste y el 

Sertão del Nordeste y el Norte del estado de Minas Gerais, en Brasil, y la región del Chaco Semiárido, 

que comprende la Bolivia, la porción occidental de Paraguay y parte de Argentina. Sin embargo, eso 

no significa que esos lugares son lugares de muerte, pobreza y sufrimiento - el imaginario construi-

do por los medios hegemónicos a lo largo de los años. Por lo contrario, son lugares donde es posible 

garantizar otras formas de buen-vivir. ¡Es posible ser feliz en el Semiárido! Y es posible, también, 

hacer visible las trayectorias de vidas que pulsan, luchan y se reinventan.

Esperamos que, con ese material, sea posible fomentar debates, resonar las múltiples voces pre-

sentes en los Semiáridos, construir nuevas narrativas y mostrar que no estamos en aislamiento, 

como bien finalizaron en sus discursos las cuatro narradoras (no por acaso, mujeres), discursos que 

invitamos ahora a usted, que lee, a compartir con nosotros. Y - por qué no? - Te invitamos también a 

crear tus propias formas de producir narrativas de resistencia.

¡Que disfrute su lectura!
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Expandir las miradas sobre la 
“história única”1del Semiárido
Fernanda Cruz 2

Vamos a charlar un rato? acerque se para escuchar

Sobre la comunicación tengo historia para contar

Hecha por los movimientos de una forma popular

Cada uno cuenta la historia de una manera diferente

Como la comunicación cambia la vida de la gente

Iluminando los caminos, plantando nuevas semillas

En principio fue la lucha, para el derecho conquistar

Denunciar las injusticias, de convivencia hablar

Tierra, agua para beber y producción familiar

Comunicar siempre ha sido una acción de resistencia

Estrategia y conquista y también de convivencia

Por las organizaciones, hecha con efervescencia

Es necesario comunicar, lo digo con toda razón

Por ser un derecho humano, un derecho a la información

Y ahora es solo gritar: viva la comunicación!

(Fran Paulo, Red de Comunicadoras/es Populares de ASA Brasil)

Entendo que a Articulação Semiárido Brasileiro (ASA) no es una simple organización; es 

una red, un colectivo. Hoy, estoy en la coordinación de la asesoría de comunicación de ASA, 

pero esa comunicación nos es centralizada. Es una comunicación hecha por varias perso-

nas que están en los estados. 

Cuando pensamos en el Semiárido hoy, poco se habla de hambre y mucha gente trae también 

la hartura. Yo he traído algunas imágenes que atraviesan nuestra mente cuando hablamos y 

pensamos en Semiárido. Sin embargo, eso es fruto de una construcción. La gente sabe que 

hasta poco tiempo, solo se contaba una “historia única” del Semiárido. Incluso, muchas per-

sonas aún conocen solamente esa “historia única”. Y nosotros, como ASA, entendemos que 

la gente no lograría hablar de coexistir con el Semiárido, si la gente no lograse cambiar esa 

1 El término se refiere a la conferencia “Los Peligros de La Historia Única”, presentada en un TED por la escritora e inves-
tigadora nigeriana Chimamanda Adichie, en 2011. Se puede acceder a la conferencia íntegra en el sítio web: https://bit.
ly/3oEK1Ky 

2 Fernanda Cruz es de Pernambuco (Región Nordeste de Brasil), periodista licenciada en la Universidad Católica de Pernam-
buco (Unicap) y actúa hace 18 años en la Articulación del Semiárido Brasileño (ASA), con comunicación para movilización 
social, comunicación comunitaria, comunicación en red, enfocada en el campo. Es madre de dos niños y se ha aventurado, 
más recientemente, a recorrer los caminos cruzados entre comunicación y movilización de recursos, derechos de la infancia 
y de las juventudes.
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Yo no quiero decir que aquellas imágenes de tierra seca, agrietada, no existen que pasaron. 

De ninguna manera. Para el mismo tanto de bellas imágenes que tenemos, la gente tiene 

aquellas imágenes también. Esas historias infelizmente todavía existen. Es siempre impor-

tante que miremos nuestra historia, de donde venimos. Y ASA viene de ese tipo de cons-

trucción de narrativa del Semiárido. En el inicio de la comunicación de ASA, nuestro foco 

era esa deconstrucción. Mostrar que aquella no era la única historia del Semiárido. Y para 

hoy tener tantas historias bonitas contadas, fue necesario sacar a la luz algunos elementos.

Porque acá, en ese momento, se mostraba solamente esa imagen, pero se hablaba, por 

ejemplo, que las sequías son previsibles. No se hablaba que la región tiene dos caracte-

rísticas, entonces, las personas necesitaban aprender a convivir y adaptarse a ellas. Nadia 

hablaba acerca del papel de los gobiernos en ese contexto. Por ejemplo, al ver una foto de 

ganado muerto, nadie hablaba que ese tipo de animal no es lo más adecuado para la región. 

Era simplemente la muerte y la miseria. Esa ya no es la única historia.

“Es siempre importante mirar nuestra historia, conocer de dónde ve-
nimos”  

ASA se desafía a pensar en otro tipo de comunicación. Una comunicación que esté 
alineada con su práctica. La comunicación viene como componente de ese proceso de 
cambio en el Semiárido. Traemos esa comunicación alineada a la educación, como una 
manera de cambiar vidas y hacer que la propia gente empiece a percibir que esa historia 
ya no pasa de aquella manera. 

Es diferente cuando la gente tiene acceso a una política y las cosas van cambiando. Ellas 

arrancan una serie de iniciativas que van ocupando ese Semiárido: intercambios, poesías, 

ferias, teatro, audiovisual, el radio expresado en diversas maneras, campañas de incidencia 
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que empiezan a expresar esas historias. Porque es importante decir que la comunicación 

hegemónica - de cierta forma - ejerce una dominación a partir de la opinión pública, y las 

otras historias no había espacio para contar otra historias. Empezamos a percibir que no 

solo la disputa narrativa era necesaria, sino también la disputa del espacio para que se lo-

grase contar esas historias. Y así vamos cambiando esas imágenes. 

Sin embargo, eso no se logra solamente por el trabajo de una, dos, tres personas. Creo que 

es cuando ASA realmente empieza a practicar su perspectiva de red en la comunicación. 

Porque ASA ya existía como una red de organizaciones. Entonces, empezamos a trabajar 

con la idea de red de comunicadores y comunicadoras populares.

Alcanzamos 130 personas libres para hacer esa comunicación en todos los estados. Y ese 

proceso no fue solamente de producción de contenido, sino también un proceso de forma-

ción, desde la comprensión que estábamos todos aprendiendo a caminar en esa trayectoria 

de hacer nuestros propios contenidos, buscar espacios. Es importante apuntar que la comu-

nicación que existe en el inicio del trabajo, esa red, empieza alrededor de 2007, y se consolida 

alrededor de 2013. Así que en esa trayectoria, aprendiendo a trabajar y hacer con que esos 

contenidos alcancen cada vez más personas. Empezamos a percibir la importancia de cam-

pañas afirmativas del Semiárido como lugar de vida. ¿El más grande reto de esa construcción 

de red de comunicación popular es: donde nuestros, en cuanto comunicadores y comunica-

doras, dejamos de ser los protagonistas - los contadores de historias - para ser, en verdad, 

solamente un hilo conductor de las historias de esos agricultores y esas agricultoras?

ASA no es pionera en ese formato de sistematización como el boletín Candeeiro, experien-

cia exitosa que hoy ya alcanza 2500 historias editadas. Otras organizaciones ya lo hacían, 

pero pienso que ASA multiplica esa metodología. Así, hicimos muchos talleres de sistema-

tización, en los cuales participaban comunicadores/as, técnicos/as y agricultores/as. Se 

empieza a expandir la mirada para la comunicación, para otros sujetos que antes no refle-

xionaban acerca de la comunicación. Eso contribuye al cambio de paradigma del Semiárido. 

Percibimos cuánto el instrumento, el Candeeiro, fortaleció la autoestima de las familias, de 

las comunidades, de los grupos. 

“El más grande reto es: donde nosotros en cuanto comunicadores y co-
municadoras dejamos de ser los contadores de historia para ser solo el 
hilo conductor de las historias de los pueblos de los Semiáridos?”

Y si esa red empieza a expandirse más allá de ASA. En principio, trabajamos solamente con 

los comunicadores que estaban en las organizaciones que construyen la red. Empezamos 

a percibir que esa construcción no es nuestra solo, otros grupos la hacen y debaten estos 

temas. Pienso que eso se expande aún más en la pandemia, con el aislamiento. Incluso para 
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sumar esfuerzos en el propio contexto político que vive la gente, es extremadamente difícil. 

Pienso que la gente nunca necesito tanto disputar narrativas. Pienso que la gente está en 

un momento de gran sabiduría - bueno! - y apropiación de la comunicación. Esa red se va 

expandiendo y la gente ve que es preciso dialogar con otros sujetos. 

De la misma manera que la comunicación se moderniza, esas narrativas también lo hacen. 

En ese momento, en que caminamos hacia el conservadurismo. En ese momento es cuan-

do percibimos que los Semiáridos necesitan estar unidos. He traído la idea de puente. Ca-

minamos y percibimos que los Semiáridos necesitan unir acciones prácticas, no solo en 

la acción política, sino también en esa construcción de narrativa que hablamos. Porque el 

mismo contexto difícil de Brasil, es el de América Latina. Cuando hablo de aislamiento, no 

es que acá estamos solas/es/os. Estamos más vivos/as/es que nunca. Continuamos, aparte 

nuestras fragilidades. Mantuvimos esa red viva.

Hoy tenemos una comunicación muy enfocada en la internet, donde la disputa de narrativa 

está siendo hecha, pero ni todo el mundo tiene la misma visibilidad. Cuando miramos, por 

ejemplo, para la población con la cual trabajamos, percibimos relaciones muy desiguales. 

Porque hablamos de un pueblo muy excluido del digital, que no tiene acceso a internet de 

calidad. 

La sostenibilidad de las acciones que hacemos han tenido desafíos en ese momento, sobre 

todo para la comunicación. ¿Cómo se hace una comunicación estratégica en tiempos de 

saturación de información y polarización ideológica? ¿Cómo se hace con que nuestros con-

tenidos sean interesantes, atractivos, contra esa realidad? ¿Y cómo producir contenidos 

en esa perspectiva global, sin perder de vista nuestra intencionalidad con la convivencia 

con el Semiárido? Necesitamos salir de las cajitas. Comprendo, incluso, que cada vez más 

tenemos que reforzar no solo la interrelación entre los Semiáridos de América Latina y Se-

miáridos del mundo, sino también una relación entre lo urbano y lo rural. 
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Planificar la comunicación es 
dibujar nuestros sueños
Catarina de Angola3 

“La comunicación es un territorio en disputa. Precisamos protagoni�
zar nuestra comunicación.”

Angola Comunicación se propone a ser una agencia que tiene el proceso de movilización so-

cial como el motor de nuestra acción en comunicación. Esa acción en Angola Comunicación 

viene, en verdad, desde la trayectoria de organizaciones que conforman la Plataforma Semiá-

ridos y la Articulación del Semiárido Brasileño (ASA). Quiero decir que, como comunicadora 

popular - que ha estado en esos espacios - por veces, yo tal vez hable directo con aquellos y 

aquellas que fue o es comunicador/a popular en ese espacio. Nos sentimos muy solos/as. Por-

que percibimos el potencial de la acción que tenemos como organización, pero muchas veces 

más somos una sola persona para dar cuenta de todo el universo que vemos como potente e 

importante. Aún más, cuando se habla de Semiáridos.

El Semiárido para mí es hartura. Y no solo en el sentido de la producción de alimentos. Es 

mucho más que solo producción de alimentos, es espacio de conocimiento. Es un espacio 

de ciencia. Yo no conozco los Semiáridos de América Latina. Pero sé que debe ser la misma 

riqueza que tenemos acá en el Semiárido brasileño. Nosotras de Angola Comunicación, in-

cluso, contribuimos para la comunicación de la Plataforma Semiáridos, con organizaciones y 

movimientos populares de Brasil y de América Latina - desde la propia Plataforma Semiáridos.

3  Catarina de Angola es de Pernambuco (Región Nordeste de Brasil), mujer negra, madre y periodista, maestra en Extensión 
Rural y Desarrollo Local por la Universidad Federal Rural de Pernambuco (UFRPE). Tiene más de 15 años de experiencia en 
comunicación para las organizaciones sociales, ha fundado, en 2019, Angola Comunicación, agencia de procesos creativos 
de comunicación y movilización social.
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Cuando estuve en estas organizaciones, por veces, era posible acceder trabajos de otros 

espacios - como empresas y agencias - percibía que faltaba un poco de empatía y, a veces, 

hasta mismo sensibilidad de esos espacios con el campo en que se actúa con las organiza-

ciones sociales, con los movimientos populares. Parecía que existía, por veces, una barre-

ra de lenguaje, en la manera de hablar, en las miradas. Principalmente, cuando se trabaja 

con el Semiárido, muchos estereotipos vienen junto. Permanecía el desafío de, en cuanto 

comunicadores/as, traer nuevas miradas, fomentar otros pensamientos, fomentar también 

cambios en la acción política para ese espacio. Actuamos mucho con la idea de ese gran 

territorio de disputa que es el Semiárido. La disputa con el agro negocio, la disputa de la 

concepción de que la sequía es reductora de ese espacio. Pero la comunicación es también 

un gran territorio de disputa. Hoy, especialmente, tenemos un mundo mucho polarizado en 

el campo de la comunicación, en Brasil y en América Latina.

Eso es un territorio de disputa muy desigual. No disputamos con grandes empresas de co-

municación, conglomerados de comunicación. Hablo de ese gran conglomerado de comu-

nicación que está más allá de la barrera de radiodifusión y que, hoy, tiene el Internet como 

gran impulsor. En fin, sus diversas empresas, redes sociales, y aplicaciones disputando in-

cluso modelos de trabajo. Disputando no solamente modelos de comunicación, sino tam-

bién la forma como la gente se relaciona. Seguramente, la pandemia de Covid-19 ha hecho 

que la disputa crezca. 

Para nosotros/as, la agricultura familiar es diversidad. Es diversidad no solo productiva, sino 

de personas, de generaciones, es pluralidad, es diversidad sexual. Para mí, es muy impor-

tante que la Plataforma Semiáridos esté fomentando esa charla. Porque, en verdad, el go-

bierno brasileño es un ejemplo de cómo la comunicación es la centralidad de ese proyecto 

político y de cómo está siendo disputada, y de cómo está cada vez más difícil para quien 

está en el campo de las organizaciones sociales hacer esa disputa. Porque somos un sector 

que fue siempre criminalizado y perseguido. Ahora, cada vez más. Tenemos un presidente 

que hace referencia a los grandes medios de comunicación - que nunca fueron nuestros 
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aliados en el campo de los movimientos y organizaciones sociales - como algo que está con-

tra él. O sea, ni los medios tradicionales, para él, están validados en ese proyecto de disputa 

de la comunicación, de disputa de ideas. 

Precisamos, cada vez más, mirar a la comunicación como prioritaria, sino también percibir 

de qué manera podemos construir información, y no desinformación. Las Fake news o noti-

cias falsas vienen de todos lados y siempre existieron. Pero están cada vez más en debate 

justo por ese momento de polarización. Y precisamos ser cada vez más estratégicos, aser-

tivos, y resistentes, continuar a reforzar nuestra resiliencia para poder disputar el momento 

político en que se vive.

Refuerzo que, como una agencia que trabaja con diversas organizaciones sociales y habien-

do pasado por varios espacios como ese, yo sé que, junto a las poblaciones que actuamos, 

tenemos mucha credibilidad. Podemos aprovechar toda esa credibilidad para hacer comu-

nicación. Para hacer girar de verdad la información. Para poder desarmar la desinformación 

creciente en el país, incluso contra el semiárido. 

“Es muy importante estar presente en la internet, en las redes sociales. 
Pero precisamos sacar nuestra acción solamente del digital y llevarla 
para nuestro cotidiano. No podemos quedarnos rehén de lo que guían los 
algoritmos.” 

Con la pandemia, todo en nuestra acción se volvió en comunicación. Tuvimos que quedarnos 

aislados en nuestras casas. ¿Cómo actuar? ¿Cómo hacer nuestra acción política y práctica 

en el cotidiano? Tuvimos que encontrar nuevas formas de comunicarnos, mismo en con-

textos de poco o ningún acceso a la internet. Mismo en coyuntura de gran pobreza, que fue 

creciendo a lo largo de los meses de pandemia. ¿Pero será que, en verdad, las organizacio-

nes sociales percibimos ese campo de la comunicación como prioridad? ¿Logramos parar y 

mirar para la comunicación como prioridad? 

Y creo que ese es un momento en lo cual es necesario una vez más parar y percibir lo es-

tratégico que es preciso ser para promover esa disputa., Para promover otras acciones con 

las cuales trabajamos y realizamos. Para promover todo un conocimiento que es fomentado 
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es esa región y con lo cual alimentamos nuestros objetivos. Yo sé que, por veces, nuestra 

acción cotidiana es tan presurosa, tan urgente, que no logramos parar para planificar lo que 

precisamos hacer. A nosotros no se logra parar para planificar objetivos, mirar hacia ese 

contexto y alcanzar dibujar objetivos desde ahí. Pero es esencial que lo hagamos. Porque 

planear es cómo dibujar nuestros sueños. 

No significa decir que vamos estar atados, no significa decir que lo que se puso en ese plan 

va a orientar nuestras dudas. Por lo contrario. Vamos a dibujar nuestros sueños en el papel, 

sea donde sea. Y así vamos lograr hacer una comunicación mucho más asertiva y eficiente, 

que pueda dar cuenta de nuestras necesidades.

Puede parecer que hablar de trazar objetivos, planear, monitorear nuestra acción de comu-

nicación no esté alineado con nuestra acción política en las organizaciones, movimientos 

populares, pero - en verdad - es esencial para que, de hecho, se mantenga el diálogo directo 

con quien se actúa. Para que, incluso, no se mire a la comunicación en el actual contexto de 

pandemia solamente en el digital.

Fernanda Cruz demostró cómo la red de comunicadores y comunicadoras populares de ASA 

construye una série de materiales, de productos, de estratégias de comunicación que exce-

den el digital. Miramos para nuestras comunidades, ahí en el físico, en el territorio. Miramos 

la radio. Miramos al papel impreso, hacia la narración de historias, hacia nuestra oralidad. Es 

muy importante que, aunque en el contexto de pandemia, no se pierdan esos otros elemen-

tos de comunicación. Porque la comunicación no es solo la internet.

Es muy importante estar presente en la internet, en las redes sociales. Es ahí que la disputa 

de comunicación, de discursos, de narrativas, está ocurriendo. Es ahí que el conservaduris-

mo, incluso, gana fuerza. Pero de ahí también están siendo armadas las estrategias para el 

real. Precisamos sacar nuestra acción solamente del digital y llevarla para nuestro cotidia-

no. No podemos quedarnos rehenes de lo que guían los algoritmos. 

Pregunto: ¿qué sería de su organización o de su comunicación si las redes sociales desa-
parecieran hoy? Podemos muchas veces no tener acceso a la internet. Podemos luchar por 
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ese acceso como política pública, pero podemos también, en nuestra comunidad y territo-
rio, fomentar iniciativas de comunicación que puedan radiar procesos de movilización so-
cial que promuevan grandes transformaciones. Seguramente, es lo que pasa  en los diver-

sos Semiáridos de América Latina. 

Y, por último, me gustaría dejar registrado algunos de los aprendizajes que Angola Comuni-
cación accede todos los días con muchas organizaciones. Precisamos sistematizar nues-
tros procesos, nuestros métodos y nuestras actividades. Todo lo que se produce, como or-
ganización social, todo lo que las comunidades y poblaciones producen en sus territorios es 
riquísimo. No se pueden perder nuestros procesos y métodos, ni dejar solamente en las re-
des sociales. Porque todos los días, cuando hacemos una publicación, por ejemplo, produ-
cimos conocimiento. Paramos, reflexionamos y producimos. Hablamos con personas para 
producir. Como, por ejemplo, lo que la Plataforma Semiáridos hace hoy acá, intercambiando 

experiencia con personas de varios lugares. 

“Podemos también, en nuestra comunidad y territorio, fomentar ini�
ciativas de comunicación que puedan radiar procesos de movilización 
social que promuevan grandes transformaciones.”

Vamos a fomentar el proceso de comunicación popular y comunitaria. Vamos a fortalecer-

nos en red. Porque en red, somos más fuertes. Conseguimos, como organización social, 

promover, fomentar, resonar procesos de comunicación popular y comunitaria que están 

pasando en esos espacios. Eso es muy importante, porque resuenan los demás procesos 

sociales que ocurren ahí. La lucha por la tierra, por el agua, por la universidad, por la edu-

cación, por el derecho a la ciencia, por el conocimiento, por las artes, por el ocio. La lucha 

política que nos hace promover cambios.

Tampoco vamos a olvidar de poder discutir comunicación como política. Precisamos aden-

trarnos en los debates sobre comunicación y política pública en los municipios y estados de 

nuestro país. La comunicación precisa ser vista como un derecho humano. Y solo vamos a 

lograr eso si, de hecho, hacernos la nuestra comunicación del día a día y actuar proponien-

do políticas públicas para el campo de la comunicación. Vamos a pelear para que tengamos 

nuestras leyes de medios. Vamos a pelear para que tengamos nuestros marcos civiles. Va-

mos a discutir la comunicación como política, sea de movilización de recursos para nuestra 

actuación. Eso va a ser siempre creciente. Y, para concluir, me gustaría decir que tenemos 

el deber de ser protagonistas de nuestras propias historias.
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Diversificar voces y tejer redes
Diana Segado4

“No estamos solas/es/os. Estamos juntas/es/os. Somos una red que 
se conecta. Son años de resistencia.”

Éste es un momento muy importante para que podamos hacer ese intercambio y promo-

ción de la comunicación. Yo pienso que esa iniciativa es muy buena. En un primer momento, 

yo pensaba en las pesquisas, el cuánto sabemos de las disputas narrativas. Continuamos 

pensando en la comunicación que se cambia en todo momento, rápido, porque nuestros 

contextos también cambian. En nuestras situaciones, contextos, países y regiones; siem-

pre con prisa - como personas que luchan siempre contra los medios. Estamos en una pos-

tura contrahegemónica. Es bastante interesante el hecho de encontrarnos y poder pregun-

tar. Vamos sumando a nuestra red.

Yo soy de La Tinta - que es un medio de comunicación en Córdoba, que nació en 2016. Somos 

anti hegemónicos y contrahegemónicos. Pensamos a nosotros mismos como parte de las 

disputas narrativas. Así que estamos trabajando para construir un vehículo que pueda dispu-

tar las narrativas, sino también, en las formas de trabajo, somos un medio cooperativo y de au-

togestión horizontal. Creo que eso es bastante interesante porque tratamos de construir en el 

cotidiano un medio en el cual se tiene no solo lo que queremos leer, sino un espacio de trabajo 

donde nos gustaría estar. Creo que eso es muy importante para disputar esas narrativas.

Sabemos que las tierras sequías fueron y son estigmatizadas por los medios dominantes, y 

muchas veces, construimos una narrativa fuera de la realidad de los territorios sin escuchar 

4  Diana Segado es originaria de San Juan (Argentina) y vive en Córdoba hace 16 años. Es licenciada en Comunicación Social 
con especialización en producción gráfica por la Universidad Nacional de Córdoba (UNC). Editora general de La Tinta, medio 
digital alternativo y cooperativo de Córdoba. Es también miembra del equipo de comunicación de Fundación Plurales que 
trabaja principalmente con organizaciones campesinas e indígenas de la región del Gran Chaco americano.
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sus propios habitantes, generando alienaciones, estereotipos que proyectan la imagen de 

la región para quién está fuera de ella y también impactan en la población. Poblaciones que 

no logran ver a sí mismas en su realidad. Yo creo que ese texto afirma lo que las compañe-

ras hablaron anteriormente. ¿En este sentido, como elemento de partida, como podemos 

compartir eso? ¿Cómo podemos hacer para ir contra esas narrativas? No solo pensando en 

el Semiárido, tierras sequías o Semiárido, sino también en general para hacer la comunica-

ción. Para que nos sea posible pleitear de la manera adecuada. En ese sentido, traigo algu-

nas claves que trato de poner en la rutina de mi trabajo de comunicación como posibilidad, 

como pregunta, como propuesta. Para que pudiésemos pensar no como algo circunscrito, 

sino un paso para construir.  

“Tratamos de construir en el cotidiano un medio en el cual se tiene 
no solo lo que queremos leer, sino un espacio de trabajo donde nos 
gustaría estar. Yo creo que eso es muy importante para disputar esas 
narrativas”.  

Yo clasifico a esas estrategias como externas e internas. Estrategias internas tienen el sen-

tido de orientar el pensamiento de nuestro trabajo para dentro de nuestro medio de trabajo. 

Hago, en La Tinta, la comunicación a través del periodismo, pero de forma plural. Y son dos 

mundos un poco distintos, pero, de alguna manera, están entrelazados en mi trabajo. Perte-

necer en esos dos mundos, con las organizaciones y también los medios que se retroalimen-

tan, me permite varias miradas distintas. Creo que esas ideas que pasan, que vienen, sirven 

a los dos espacios y alimentan lo que llamo comunicación. Y además, en el ambiente externo, 

generamos contenido y publicamos en nuestras redes sociales, en la web o en otros.

Es muy interesante hacer eso. Seguir agendas, escuchar lo que tienen a decir los territorios. 

Amplificar esas voces. En ese sentido, no hay que forzar agendas, pensar en los relatos de 

sus territorios, de sus protagonistas como víctimas. Hay que retratar ese tejido de lucha y 

resistencia que habla del territorio. Hay muchas luchas y resistencias en los territorios. Vale 

la pena destacar, contar para que todos lo sepan. Y diversificar las voces. 

Me parece interesante también, en el momento de contar, priorizar también la escucha a las 

mujeres, dar espacio para esas compañeras tantas veces silenciadas.

Es importante, además de las fuentes, chequear quienes son esas fuentes. En ese contexto 

de fake news, por ejemplo, bombardeo de noticias, de desinformaciones, es muy importante 

que tengamos esa responsabilidad de poder corroborar con eso. Tiene que ver con pensar 

en red, crear redes, tejer redes, pensar colectivamente. Crear redes con las organizaciones 

sociales que ya vienen trabajando en los territorios. Pensando en lo que estamos haciendo 

en Córdoba, por ejemplo, a nivel regional e internacional, en el ejercicio de aproximarnos 



17C o m u n i c a c i ó n  y  D i s p u ta s  N a r ra t i va s  e n  l o s  S e m i á r i d o s  d e  A m é r i c a  L a t i n a

de organizaciones de base que están en nuestros países, en nuestros territorios. Militando, 

organizándonos, resistiendo, relatando. Haciendo Comunicación. 

Es importante que no caigamos de paracaídas, porque ya existe mucha gente lo haciendo. 

Replicar esos trabajos es importante. Es la misma línea de tejer redes. La comunicación con 

los medios alternativos vinculados al territorio, del territorio. Nosotros de La Tinta partici-

pamos de esas redes de Córdoba en Argentina. Con periodistas feministas, con periodistas 

favorables al aborto, por ejemplo. Unirse en redes para poder pensar en esa escucha. Más 

cabezas piensan mejor. 

Otra cosa es pensar de forma regional. Pensar de forma regional no solo en los problemas, 

sino en las soluciones y en la producción de contenido. Más cabezas piensan mejor que una. 

Construir esos puentes, facilitar esas redes de comunicación en los países. Que resistan en 

Chile, Colombia. En Argentina estamos siguiendo eso, estamos contando lo que pasa, esta-

mos aproximándonos para saber. 
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Es necesario, como estrategia externa también, enfatizar para despolarizar. Pensar en la ac-

cesibilidad de los/las otros/as para llegar más lejos, para que escuchen lo que tenemos a decir. 

Que tengamos o no más likes en la página, pero que las personas sepan cuál historia tene-

mos para contar. Es importante pensar, repensar de qué forma vamos a llegar. Porque es un 

bombardeo de información. Los algoritmos están en contra, porque comienzan a cerrarnos 

en círculos.

Sumado a esto, tenemos nuestros relatos. Hablamos entre nosotros/as mismos/as. No tiene 

sentido hacer eso. El sentido es que las personas se queden por dentro, lo sepan y que se 

inspiren. No solo inspirarse, sino informarse. Conectar es importante para que se reflexione 

que por de tras de eso hay mucha gente involucrada. Eso es importante para que el otro lado 

tenga esa empatía y comunicación. Interactuar para influenciar. Buscar compartir y generar 

comunidad. Generar la comunidad alrededor de la información. Que las personas sepan que 

por detrás de lo que hacemos hay personas. Ni es como una plataforma digital o red social que 

es trabajada por robos. Las personas trabajan por detrás de eso. Es importante que el otro 

lado sepa que existe un intercambio de las comunidades y que comprendemos todo eso. 

“El mundo que queremos es posible y hay gente que hace que suceda. 
De lo más grande al más pequeño. Entonces, es esperanzador para el 
público ver esas victorias”.

En La Tinta, eso pasa mucho. Un medio hegemónico nunca responde, nunca interfiere, nun-

ca se mete. Está ahí y las personas comentan lo que quieren comentar. En La Tinta, preci-

samos responder porque tenemos una postura política sobre lo que hacemos. No tenemos 

esa objetividad, no jugamos con eso. Hacemos política, proponemos la comunicación como 

una forma de cambiar el mundo. Así, comentamos, opinamos, frenamos. Se lo tenemos que 

decir, decimos. Entonces, creo que es importante esa dinámica.

Y por último, creo que es muy interesante que pueda hablar de periodismo y comunicación 

propositiva. No solo en las crisis, en los errores o en los conflictos. También mostrar las 

posibles opciones, mostrar el camino. Apuntar los caminos, las opciones de cambio que 

queremos. Pensar que conocemos y sabemos las resistencias que hay en los territorios. 

Sabemos la forma y el mundo que queremos. Conocemos y sabemos las resistencias que 

hay en los territorios.  Conocemos a las personas que precisan saber eso. No solo las malas 

cosas que están pasando, las cosas que hay que denunciar; sino que se necesita conocer el 

mundo que queremos diariamente. Hay personas haciendo que suceda. De lo más grande al 

más pequeño. Entonces, es esperanzador para el público ver esas victorias.
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¿Por cuáles historias queremos  
que se nos recuerde?  
Dríade Aguiar5

Disputa de narrativa es cuando elegimos no ser pasivo acerca de la 
historia que nos están contando sobre nosotros o sobre la comuni-
dad o sobre el territorio

¿Cómo te gustaría ser reconocida/e/o?  ¿Cuando dejemos esta tierra, cómo te gustaría 

que se te recuerde? ¿Cómo te gustaría entrar en la Historia? Aquí está bueno que ustedes 

escuchen eso desde los discursos secuenciales de cuatro mujeres porque es justamente 

nosotras que somos invisibilizadas en la construcción de esos espacios y en la hora de oír. 

Mismo que sea exactamente el opuesto de la práctica. Fernanda, Diana y Catarina deben 

saber, porque cuando ellas van al territorio a hablar, son recibidas por líderes comunitarias 

mujeres. Generalmente, están delante de las grandes y pequeñas revoluciones que pasan 

en el territorio. Son mujeres. Los liderazgos de comunidades son esas personas.

En verdad, la Historia brasileña y del Semiárido es hecha por las mujeres de la base, las mu-

jeres que están construyendo ese espacio cotidiano. La Historia - a pesar de habernos sido 

enseñadas/os/es lo contrario - es es hecha de una calle de dos vías. Está hecha de decir, 

está hecha de escuchar. Uno de los lados es siempre más escuchado que el otro, pero está 

hecho también del querer contar nuestra historia. Es como el dicho “no quiero que mi histo-

ria sea contada por otras personas, más que eso, quiero contar mi propia historia”. La pro-

5  Dríade Aguiar nació en Cuiabá, Mato Grosso (Región Centro-Oeste de Brasil). Desde 2014, integra el Encuentro latinoa-
mericano de Feminismo (ELA) pautando el afro-feminismo, los derechos LGBT y la antigordofobia. Una de las creadoras y 
editoras de Mídia Ninja, y gestora de comunicación del colectivo Fora do Eixco. Mídia Ninja es una red de comunicación libre 
fundada en 2013 y vinculada al Colectivo Fora do Eixo. Hoy, la red involucra más de dos millones de mantenedores y cuenta 
con 500 personas directamente involucradas con el soporte a las casas colectivas de comunicación en todo el Brasil.
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vocación que me quedo pensando es: que historias la gente quiere contar y cómo queremos 

construirlas?

Cuando buscamos sobre Semiárido en el Google y Wikipedia, las imágenes que surgen son 

de escasez. Es importante hablar eso porque son las herramientas de búsqueda que los 

niños y jóvenes usan hoy. Diana Segado y Catarina de Angola hablaron bastante sobre contar 

historias a partir de la hartura, y no de lo que falta. Eso es un mantra de los medios libres 

brasileños y en general. Se usted está dispuesto a contar una historia, contar esa historia 

desde las cosas que de hecho está presentando y no solo la mirada de lo que falta, de la idea 

de escasez. Incluso porque esa es una mirada muy capitalista. De ahí surge la visión del ca-

pitalismo: “ahí está faltando, entonces, voy a explorar ese lugar, tengo permiso para explorar 

ese lugar, tengo permiso para vender una solución mágica capitalista para ese espacio”. 

Desde ahí nacen los discursos bolsonaristas. Desde ahí surge el permiso para traer el tema 

de la sequía como si fuera raro o exótico.

Lo que más observo viviendo en la región Sudeste y siendo del Cerrado, es como el resto del 

Brasil es visto como exótico. Y la sequía es casi un tema distante. Lo mismo, por ejemplo, 

la floresta amazónica que es otro cliché súper romántico brasileño. Son todas esas cosas 

distantes que son hechas para ser estudiadas y solucionadas, no como si fueran parte de la 

identidad brasileña. Hablo bastante de eso porque, cuando hablamos de Brasil, las posibi-

lidades de recordar ritos, expresiones culturales originarias que sean todas creadas en Río 

de Janeiro, Minas Gerais y San Pablo [todas en la región Sudeste] son muy grandes. Cuando 

vamos lejos, se habla de Salvador [capital de Bahía, en la región Nordeste]. Cuando la gente 

quiere hablar mejor, se habla de la región Sur. Se habla del vestigio alemán, sueco, suizo en 

nuestro Brasil. Por eso, creo que sería importante que se hiciera ese análisis acerca de la 

construcción que estamos haciendo. 

Pero la pregunta que se queda es: ¿Si lo que no queremos contar, si la historia no es lo que 

queremos proponer; entonces cuál es esa historia? Traigo como ejemplo una publicación de 

la propia Plataforma Semiáridos, que no niega la desertificación, sino que apunta alterna-

tivas. Escucho bastante una crítica a esa comunicación que voy a llamar de comunicación 
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optimista, la comunicación que cuente su historia desde sus victorias, la comunicación que 

cuenta su historia desde la complejidad de la vida - no solo de las derrotas y de la ausencia 

de cosas - es que estamos encubriendo la realidad.

No basta que tengamos imágenes bonitas de personas felices, mostrando frutas, ni se-

millas, ni el comercio cuando la realidad es la que estamos viendo delante de nuestros ojos. 

Esa es la crítica que escucho. Pero ahí se ve un ejemplo excelente de la falsa dicotomía, un 

problema falso, un apunte falso. Porque producciones de contenido como las de la Plata-

forma Semiáridos están diciendo y discutiendo que el tema si existe, con los datos, pero 

problematiza de dónde ha venido, lo que tiene que ver con la acción directa del humano, las 

cuestiones políticas implicadas. Es una comunicación muy inteligente para solucionar el 

dilema falso de que se está ocultando la verdad de las personas. En verdad, estamos con-

tando una historia que nadie sabe.

La provocación hecha aquí anteriormente, acerca si no hubiese las redes sociales, qué se 

haría de la comunicación. Es interesante esa provocación. A Pesar de considerarme una 

conservadora, en el sentido que la definición de red social, para mí, parte del presencial. De 

la charla de la gente, entre otras cosas. Y la concepción moderna de redes sociales es esa 

cosa digitalizada y organizada a través de una plataforma - Facebook, Instagram. Sin embar-

go, las redes sociales, de hecho, es la gente en plena comunicación, charlando entre sí. Esa 

comunicación se va a dar en todos los contextos. 

“Estamos contando una historia que nadie sabe”

Sin embargo, de alguna forma, me gustaría mostrar un poco de las cosas que podemos cons-

truir juntos. Si no es para contar aquella historia sobre el Semiárido, ¿qué historia vamos a 

contar? ¿Cómo es que vamos a construir nuevas historias y nuevas perspectivas y nuevos per-

sonajes alrededor de esa lucha? Creo que la mejor manera de hacer eso es simplemente es-

cuchar a quien lo hace en su territorio. Mídia Ninja tiene bastante cuidado con eso. Queremos 

ser la persona que lleva en la mano el megáfono para otra persona hablar.

Hoy Midia Ninja tiene siete millones de seguidores en sus redes sociales. Alcanzamos siete 

millones de personas directamente y 52 millones de personas semanalmente, de manera indi-

recta. Así que me pregunto: ¿Cuál es la historia que Mídia Ninja está contando y que otras his-

torias podemos contar? Les transfijo esa pregunta, sobre lo que ustedes están consumiendo y 

que otras historias van a contar acerca de los espacios en los cuales están. 

Porque me asombra cuando se declara que no se sabe lo que es la disputa de narrativa, por-

que la hacemos todos los días. Cuando alguien cuenta una mentira sobre usted y vas a des-

mentir; ahí está la disputa de narrativa. Cuando su mamá habla que no estás haciendo algo 

y usted, de hecho, lo está haciendo de otra forma; ahí está la disputa de narrativa. Cuando 

su compañero, compañera, cuando sus amistades, cuando esas personas están hablando 
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algo que no se revela en su totalidad: ahí está la disputa de narrativa. Estamos en disputa de 

narrativas todo el tiempo. Hasta mismo, antes de sucumbir y vestir la ropa que quieres que 

vistas, usted va ahí y pone la que más te gusta o corta a tu pelo de la manera que quieres o 

pinta la uña o la deja crecer o la disminuye. Ahí está la disputa de narrativa. 

Disputa de narrativa es cuando elegimos qué no vamos a ser pasivos acerca de la historia 

que se cuentan acerca de ti, ni sobre su comunidad ni sobre su territorio, el lugar en el cual 

estás insertado. El ser humano lo hace de forma muy frecuente. Mi última provocación es 

esa. No caigan en ese cuento de que no sabemos lo que es la disputa de narrativa. Todo el 

mundo sabe. Eventualmente, cada uno lo hace con más o menos conocimiento técnico, más 

o menos poder de decisión, más o menos comprensión de lo que se está haciendo. Pero 

optamos por discutir narrativa cuando nos inscribimos para participar de una narrativa, un 

espacio como ese, en vez de elegir otra actividad en ese mismo día, por ejemplo. Entonces, 

es eso. Ustedes están disputando una narrativa mucho más de lo que piensan.

“Cuando dejemos esa tierra, ¿por cuáles historias queremos que se 
nos recuerde?”




